


...animales y de la destrucción de la tierra. El sistema 
sanitario está totalmente subordinado a la industria 
farmacéutica, la cual necesita enfermos crónicos para tenerlos 
siempre medicados. La ciencia, la creencia en el “progreso” y 
las fantasías tecnológicas sólo son mentiras y falsas promesas 
que buscan justificar el orden actual de las cosas.

-La gente se traga la publicidad de los medios de 
comunicación y los prototipos de vida y de belleza, y se 
vuelven inseguros y sin autoestima, y eso les hace ser perfectos 
consumidores. La gente no aguanta su día a día y están 
enganchados a las drogas. Hipnotizados por las pantallas 
de un mundo virtual (móviles, redes sociales, videojuegos, 
internet, televisión) nos estamos alejando de una vida real 
vivida por nosotros mismos, y hacen que nuestras relaciones 
sean cada vez más falsas. Si vivimos en una ficción seremos 
incapaces de enfrentarnos a la realidad.

El problema es que les compramos todas estas mentiras 
por miedo y obediencia. Tenemos que rebelarnos contra 
esta vida de miseria a la que nos quieren someter. 
Rechazar este modo de vida cada día y sublevarnos 
contra la forma de vida actual, y aprender a construir 
nuestras propias formas de relacionarnos y de vivir, 
esto es lo único que nos hará ser más libres.

Si esto es democracia, entonces la democracia es 
un asco y merece todo nuestro desprecio

¿Pero, sinceramente, quién es tan ingenuo como para 
ir a votar creyendo que su voto cambiará algo?

Muchos van a votar porque temen que gane el partido 
contrario, otros piensan que el partido al que votan cam-
biará sus vidas. Algunos candidatos son representantes 
de los ricos, otros dicen ser representantes de los pobres, 
pero nada se parece más a un representante de los ricos 
que un representante de los pobres.

Ningún candidato va a poder representar nuestro 
deseo de no querer ser representados.

En estas elecciones, como en todas las anteriores, nos 
abstendremos de votar e incitamos a todo el mundo a 
hacer lo mismo, a no participar de su propia esclavitud.

La lucha está en las calles, no en las urnas

CON CARIÑO, ALGUNOS ANARQUISTAS
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